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LA ESTÉTICA DE JULIÁN AGUIRRE 
1
 

Por Juan Francisco Giacobbe  

 

 Si tuviéramos que ordenar en un título terminal y sintético la esencia de la personalidad 

histórica de Julián Aguirre en la evolución del arte musical argentino, creo que nada cuadraría 

más que el título de: Coordinador del melodismo criollo. 

 Y al aludir a la condición de “criollo”, recordar que, todo criollismo es un punto anímico 

de equidistancia entre lo europeo y lo indígena; un contrabalanceo entre las tremendas fuerzas 

telúricas del indio y las ráfagas, cargadas de sistemas, de conquistas y de ausencias, del 

europeo. Virgindad, entonces, en el sistema modal de ver y sentir a América, en el plano de 

una nueva sensibilidad, y virgindad también, en el arquitecturar una sensibilidad con 

referencias y proporciones de nuevas tierras y nuevas formas del vivir. 

 Y allí, en esa virgindad de virgindades, situar la amalgama expresiva de lo criollo, que, 

fruto de los careos con los infinitos ambientes, se da en pureza, se da en sencillez y se da en 

gratitud; asegurando, a la par, que antes de nacer en lo concreto de las estéticas plásticas, lo 

criollo, se resuelve por intensidad espiritual, en el lirismo propulsor de las artes rítmicas, 

siendo antes poeta que músico, antes músico que arquitecto y antes músico que pintor. Alma 

rapsódica, alma virtualmente órfica, la del criollo que se resuelve y se evade toda en las 

derivaciones de lo musaico, y las musas fecundas del movimiento, le dignifican la vida entre 

la danza y el canto y entre la crónica historiada y las aprensiones cósmicas de lo íntimamente 

telúrico y mágicamente astrológico. 

 Y allí, precisamente allí, en ese núcleo promotor de tantas y diversas sugerencias situarlo a 

Julián Aguirre, como el seleccionador, como el rapsoda y el condicionador concertante de las 

virtudes estéticas del criollismo musical. Y saberlo entonces, depositario de las voces antiguas 

en las que las generaciones del olvido han volcado sus ensueños y sus emociones; saberlo 

también, custodio de las purezas líricas de una parte del canto de América, haciéndolo a la 

vez, por grandeza de humanidad, un poco mítico y un poco legendario, como lo son siempre 

los seres admirables y las almas sorprendentes, pues toda la estética de Aguirre surge de esas 

dos virtuosidades de su vida, demostradas en su ser admirable y en su alma sorprendente. 

 Ser admirable, Aguirre, en cuanto supo captar las condiciones sensitivas del criollismo y 

las supo reflejar en la estructura musical, con todas sus proporciones exactas y con todo su 

equilibrio de vida secreta y nueva, introduciéndolas, con ponderado sentido, en los panoramas 

diversos de la vida cosmopolita y urbana, cuyas relaciones con lo universal, hacen 

empequeñecer todo lo que es localista y todo lo que es paisano. Ser admirable también, 

porque supo amar las formas celulares del sentimiento del país, y las supo ensamblar con 

magisterio de afecto y con exquisitez de padre, y porque presintió, más allá de todo 

sensacionalismo de triunfo snobista, la perennidad de los valores de la sinceridad y de la 

sencillez en el arte. 

 Y admirable también por la salud basal de sus propósitos, por su voluntad de belleza 

espontánea y por su afán de servirse del arte como de una fuerza benefactora de la sociedad, y 

no como elemento de disolución y de absurdos. Porque todo el secreto del arte de Aguirre 

reside en ello, en ese pulsar las voces de la vida con temperamento armónico y con 

aspiraciones perfectas; en ese exaltar las voces sanas de la bondad, las voces inmediatas de la 

belleza sin abstrusidades y en ese creer en el eticismo del arte como proyección hacia lo 

mejor. 

 Por eso, su obra, es una obra de alma limpia y de hombre psíquicamente lúcido; las fuerzas 

poderomente imperativas o desgraciadas del instinto no turban jamás la limpidez de sus 

aspiraciones, así como tampoco, las oscuridades malsanas y egocéntricas de la soledad 

psíquica, no logran reflejarse en el brillo de su felicidad confiada. 
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 Pero no por ello el arte de Aguirre es un arte de superficie ni tampoco es un arte de escasez 

subjetiva. Por el contrario, es el suyo un arte entrañado en la raíz misma de la tierra, 

solamente que su tierra es una buena tierra y sus raíces instintivas no se arraigan en obstáculos 

venenosos ni en fungosidades parasitarias; así como su alma tiende siempre a la consecución 

de la estrella, dándose generosamente más allá de sí misma. 

 Hoy que el arte se complace en la revelación de los absurdos vitales y que el absurdo se ha 

hecho norma de la expresión artística y que se busca la más alta realización estética en la 

intoxicación y en la narcosis, se confunden los términos de “expresión abstracta” y 

“profundidad” con aquellas dos prácticas suicidas del ser y, por ello, lo divinamente natural y 

lo ingenuamente humano, son considerados como cifras negativas del universo. En esas dos 

cifras de lo sencillamente natural e ingenuamente humano se manifiesta el arte profundo y 

limpio de Julián Aguirre. 

 Y por ello su ser, su ser artístico, es admirable. 

 Y, por deducción de valores, su alma es sorprendente. Y decimos alma, con el clásico 

sentido de referirnos a aquella parte del ser en donde se articula lo trascendente, en donde la 

muerte no llega, ni donde el tiempo termina, y que en arte recibe los nombres sugerentes y 

multánimes de: belleza y poética. 

 En el arte de Aguirre estas dos facetas de lo trascendente en la creación se dan por 

espontaneidad vital y por moción de ideales. Una idealidad amorosa y superativa envuelve 

cada frase de Aguirre. Una idealidad que sabe recoger las voces caídas sobre la tierra 

intemperada y que las levanta hasta la altura de las flores y los frutos y le da posibilidad de 

belleza eterna. Algo así como la labor alegórica del hornero, que construye la oscuridad muda 

y rendida del barro, en nido alto y en recinto de canto y en continente de la fecundidad futura. 

 Y en esa sorpresa de ver encumbrarse lo fatalmente caído, y en ese salvar lo 

definitivamente insignificante, en ese moldear el barro sometido y en ese elevar hasta la 

cúspide del canto lo que de por sí pareciera no tener significado ante el mundo, reside la 

sorpresa histórica de lo Argentino ante el arte de Aguirre. 

 Con despojos no más, con fragmentarismos sensitivos, con voces de la tierra que están al 

borde de la última exhalación, pues las normas del mundo ambiente las van ahogando, con 

referencias casi, de una tradición melódica que comienza a olvidar la altura de su origen, 

Julián Aguirre llega a combinar un arte de pequeños mundos, en los cuales las sugerencias 

amplifican los límites del sentimiento y los límites del ensueño. Porque así fue él: rapsoda y 

aedo, seleccionador compositivo y cantor de novedades. 

 Como rapsoda reunió las sensibilidades opuestas y diversas de los modos sensitivos de su 

tierra, combinando el arte agrario con el arte de salón, y el arte del suburbio con el arte de 

cámara. Como aedo supo sacar de las voces humildes y genuinas los gérmenes de una poética 

nueva y americana que lo sitúa entre los más limpios y sinceros melodistas del continente. De 

allí que merezca justamente el título de: Coordinador del melodismo criollo, y sea oportuno 

repetir las palabras que terminan mi libro sobre su figura inaugural. Palabras que dicen así: 

 “Le tocó a Julián Aguirre ser el iniciador de una manera, y lo hizo con tal cuidado, con tal 

amor y tal mesura, que su figura se va agrandando en el tiempo, y va conquistando aquel lugar 

de simpatía admirativa que los verdaderos artistas promueven en las generaciones que le 

suceden. 

 “Y ello se debe a que Julián Aguirre era un artista sin tendencias y sin preconceptos. Sabía 

tomar la célula de su arte, viva, en su medio ambiente y la sabía desarrollar, intacta y feliz, en 

obra de belleza. 

 “Su obra está más acá o más allá de todos los problemas y tiene aquella atracción, aquella 

lucidez y afectuosidad que tienen las cosas que nacen por imperativo de belleza y por ende, de 

desinterés. Julián Aguirre no es, por lo mismo, un astuto explotador del folklore, de aquellos 

que sobreabundan enarbolando un fácil nacionalismo para embozar su mal oficio de músico. 

Su obra está más allá de ese arte de ropavejero y falsario, y por ello, sin ser folklore, vale más 

que toda esa mentira de la cual hoy se usa y se abusa en demasía. Su canto nace en el lirismo 
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de un ambiente o de un momento argentino, sin adaptarse, como se ha visto, a ningún canon y 

sin explotar ningún modelo. Su Huella por ejemplo, no pertenece a ningún tipo de “huella”, y 

sin embargo, es el más bello símbolo de “huella” que un argentino podía haber escrito. Su 

Gato no es ni en el ritmo, ni en la periodología ni en la forma, un “gato” criollo, pero encierra 

en sí, un gracejo, una plástica y una sugerencia tal de coreografía ideal, que lo hacen el más 

agraciado en ese tipo de baile. Su Triste no responde a la construcción de un “triste” 

pampeano, pero en él una sugerencia de guitarra y una frase de estilizado dolor, lo elevan a 

prototipo de la forma, sucediendo lo mismo con sus danzas del tipo de milonga, en las cuales 

se hace presente un aroma de estancia y una satisfacción de asado. 

 “Y es que Julián Aguirre, había nacido obediente al dictado de la tierra y leal a las voces 

sanas de la tradición, y las había amado tanto, que supo imprimirles aquel sello de excelencia, 

que debe tener todo canto del mundo que quiere llegar a ser obra de arte. 

 “Y tuvo además aquel divino tacto, aquella cuerda maestría, de no querer inflar lo que de 

por sí era pequeño y completo en su pequeñez, rehusando abordar las grandes formas.  

 “Hizo un arte pequeño, que como todo lo pequeño, cuando es perfecto, encierra la imagen 

de lo infinito, y de allí su individualidad, de allí su originalidad, de allí su encanto. 

 “Por eso Julián Aguirre, no solo trascenderá en la historia del arte musical argentino con su 

obra, sino también con su ejemplo, con su enseñanza.” 

  


